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      PRESENTACION




      El presente trabajo, de naturaleza investigadora, es una exposición, aséptica, de criterios, contenidos en sentencias pronunciadas por la Sala IV del Tribunal Supremo, que contienen las razones esenciales de las decisiones, sentadas en sus Fallos, sobre las Normas Electorales laborales que, desde el año 1977, han ordenado los actos procedimentales de los procesos electorales para el nombramiento de los representantes de los intereses de los trabajadores en la empresa.




      Responde a la pretensión de ofrecer al campo del conocimiento, en que se encuadra el Derecho del Trabajo y de la Seguridad Social, una herramienta, lo más apta y completa que ha sido posible, que permita conocer, de modo directo y sencillo, criterios de la Sala sobre las referidas Normas reglamentarias procedimentales.




      El Trabajo tiende al objetivo de elaborar un muestrario, manual, de criterios que, en opinión del autor, reflejan, directa y claramente, sólo el núcleo de la razón (ratio decidendi), esencia, de la decisión, Fallo, de la Sala en cada caso. Sin consideración hacía lo accesorio o incidental (obiter dicta).




      Los criterios expuestos están referidos, principalmente, a las Normas Electorales que han regido los procesos de elección de representantes de los trabajadores en los Centros de Trabajo celebrados después de la entrada en vigor de la Constitución Española, año 1978. Los mismos, para su consulta directa y situación en el tiempo del contexto normativo vigente en que se pronuncian, aparecen identificados con las señas de identidad con las que figuran las sentencias, a las que pertenecen, en la Base de Datos del Buscador de Jurisprudencia del Tribunal Supremo. Algunas, las comprendidas entre los años 1982 a 1985, se identifican con la de otra base de datos por no figurar en la del Tribunal. También se reseña el parágrafo y el numeral del Fundamento de Derecho de la Sentencia en que se contiene el criterio que se expone.




      Los criterios doctrinales se exponen siguiendo la sistemática cronológica en que se producen los actos electorales a que se refieren. Comprendiendo desde los preparatorios de las votaciones hasta el registro de resultados de éstas en la Oficina Pública Administrativa de Elecciones. Abarcando, en el ámbito temporal, desde el año 1982.




      Todos ellos constituyen Doctrina del Tribunal Supremo. Unos Unificadora y, otros, Jurisprudencial.




      No se incluyen comentarios académicos, científicos, ni se cita bibliografía alguna por no ocuparse, la investigación realizada, de aspectos distintos a los que constituyen la naturaleza, finalidad y objetivo del Trabajo. Que no es otro que plasmar la interpretación judicial de la Sala del Orden Social de la Jurisdicción del Tribunal Supremo..




      




      


    


  




  

    

      CAPÍTULO I




      SISTEMAS REPRESENTATIVOS LABORALES EN LA UNIÓN EUROPEA




      España pertenece al grupo de países de la Unión Europea, junto con Bélgica, Francia e Italia, (Recientemente se ha incorporado Reino Unido, Irlanda, Polonia, Hungría, Rumania y otros países más que han impulsado la creación de comités de empresa sobre el sistema de base sindical), en la que la representación de los intereses laborales de los trabajadores en la empresa se realiza a través de dos canales de representación:




      a) Representantes legales de los intereses laborales de todos los trabajadores (Delegado de personal y Comité de empresa).




      b) Representantes de las Secciones Sindicales constituidas por los trabajadores afiliados a un sindicato con presencia en los comités de empresa, con censo laboral de más de 250 trabajadores, (Delegado sindical).




      Con preferencia de los representantes laborales sobre los sindicales.




      La variedad de los distintos sistemas representativos en Europa es consecuencia de las diferentes tradiciones en sus sistemas de relaciones laborales y de historia del desenvolvimiento de los movimientos obreros. Así, de los tipos principales de sistemas de representación en la empresa, cabe establecer tres grupos más de países:




      Un primer grupo lo compondría Alemania, Austria, Países Bajos y Luxemburgo en los que la representación de todos los trabajadores se hace a través de comités de empresa, único órgano de representación posible.




      Un segundo grupo estaría compuesto por Portugal, Dinamarca, Finlandia, Eslovenia y Croacia en los que la representación se hace, preferentemente, a través de los enlaces sindicales.




      Y, por último, un tercer grupo lo constituiría Suecia, Turquía, Chipre, Malta y Macedonia en los que los sindicatos son los únicos representantes de los trabajadores.




      La distinción conceptual entre representantes laborales, legales, unitarios o “representantes electos” y “representantes sindicales” la ofrece el Convenio número 135 de la Organización Internacional del Trabajo, relativo a los representantes de los trabajadores en la Empresa, En el artículo 3, del mismo, apartado b), establece, a efectos del Convenio, que representante legal, unitario o laboral es el representante electo, es decir: El representante libremente elegido por los trabajadores de la Empresa, conforme con la legislación nacional aplicable. (de ahí su calificación de “unitario”: por haber sido elegido, libremente, por todos los trabajadores de la empresa, que componen el censo laboral, a cuya totalidad representa; “legal”, haber sido elegido con arreglo a la Ley nacional aplicable; “laboral”, son representantes de los intereses laborales de todos los trabajadores que componen el censo laboral de la empresa, no de los de sindicato alguno)




      Por contraposición, en su apartado a), el mismo artículo 3 distingue al “representante sindical” por haber sido nombrado o elegido por los sindicatos, por sus afiliados.




      1. ANTECEDENTES HISTÓRICOS




      1.1. Europa




      Históricamente, el nacimiento de los “representantes laborales”, electos, se sitúan, principalmente, en Gran Bretaña y Alemania, durante el siglo XIX, en forma de “Consejos” obreros de fabrica o establecimiento productivo o industrial. Su nacimiento, anterior al de los sindicatos, fue espontáneo y esporádico, para formular una concreta reclamación laboral, hacer una huelga o negociar un singular conflicto laboral, su estructura informal, adoptaba la forma de asamblea, comisiones o consejos, y su ámbito unitario, abarcaba la defensa y reivindicación de intereses de todos los trabajadores de la fábrica o establecimiento.




      En Gran Bretaña, año 1916, llegó a dotarse de una cierta estructura estable con el nacimiento del “Movimiento Nacional de Delegados de Taller y Comités de Trabajadores”, constituido a partir de los “Comités de Taller”, “Comités de Empresa”, “Comités de Distrito” y, como cúspide del Movimiento, “Consejo Nacional de Administración del Movimiento”.




      En Alemania, posteriormente, la Constitución de Weimar, 1919, llegó a establecer un sistema de “Consejos” que, partiendo de los “Consejos de Fabrica” agrupados en “Consejos de Zona”, culminaba en el “Consejo Obrero Central”.




      Ante el auge, radicalización, agresividad, de los “Consejos”, los Gobiernos inician la promoción, creación, implantación y presencia de sindicatos con el fin de reducir, frenar y neutralizar la actuación de los “Consejos”, enclaustrándolos en la empresa. Expresión clara de tal fin fue la Ley alemana de Consejos de Fabrica de 1920 que, al mismo tiempo que les daba reconocimiento legal, les otorgó unas funciones muy limitadas. Posteriormente, ante el auge de los sindicatos, para contrarrestarlos, desde el patronato y los gobiernos, se fomento un “Consejísmo” limitado. En Europa se crearon “Consejos Fiduciarios” (Alemania), “Jurados de Empresa” (España), y un sinfín de sindicatos amarillos y corporativos (Italia, Francia etc.) desde las dictaduras europeas e, incluso, por la Iglesia Católica. A partir del año 1945, una vez finalizada la II Guerra Mundial, sólo se desarrolla un “Consejismo” con funciones colaboracionista, de audiencia e información en el ámbito de la empresa o centro de trabajo y sin cometido en el ejercicio de los derechos colectivos. En Alemania, en la industria pesada, se les introdujo, en paridad con los accionistas, en los “Consejos de Vigilancia” de empresa. Resultado de su ausencia en el protagonismo de los derechos colectivos, básicamente en la negociación colectiva, fue el gran desprestigio y desgaste que sufrieron ante los éxitos salariales conseguidos por los sindicatos a través de los convenios o acuerdos colectivos. Es al final del ciclo de incremento económico, iniciado en EE.UU. de América en el año 1940 y fortalecido por la II Guerra Mundial, conocido como de la “Gran Prosperidad”, cuya duración fue, aproximadamente de unos cuarenta años, hasta el año 1968, cuando, de nuevo, surge el fortalecimiento de los “Consejos”, “Comisiones “, “Comités” obreros de base, unitarios.




      Iniciado el fin del “Ciclo”, año 1968, ante las condiciones salariales y de contratación firmadas por las élites sindicales, previamente puestas de acuerdo con los Gobiernos, cuando los trabajadores realizan protestas generalizadas contra los sindicatos por el consentimiento otorgado a condiciones de trabajo lesivas y contrarias a las reivindicaciones del “obrero común”, cuando los representantes electos de los trabajadores vuelven a adquirir prestigio, los sindicatos quedan descolgados de la población anónima de trabajadores en toda Europa, y Gobiernos y patronales concluyen estableciendo la prioridad de la factoría, centro de trabajo, en la convicción de que lo esencial es ocuparse de los centros de trabajo. De ahí que, en la década de los setenta, para cubrir el vacío entre los trabajadores y los sindicatos, sólo atentos a grandes estrategias, surja una gran proliferación de normas dirigidas a introducir a los sindicatos en el interior de los centros de trabajo. En toda Europa se dictan normas sobre “Asamblea de Trabajadores”, “Consejos de Fábrica” y “Participación de los Trabajadores en los Consejos de Administración” de las entidades mercantiles.




      Al día de hoy sigue perviviendo la tendencia, iniciada en el año 1920, de eliminar la representación electa, laboral, unitaria, a favor de los sindicatos a través de otorgarles, en exclusiva, la representación de los trabajadores. Sindicalizando, paulatinamente, a la representación electa en la empresa según el modelo Británico y Sueco en el que la representación de los trabajadores en la empresa la tienen, en exclusiva, los sindicatos.




      1.2. España




      Cabe distinguir dos fases: Las Normas Electorales singulares para los Jurados de Empresa de la Constitución de la II República (1931-1936). Y segunda fase: las Normas Electorales para Enlaces y Jurados de Empresa del Fuero del Trabajo (1938-1975)




      1.2.1. Las Normas Electorales singulares para Jurados de Empresa de la Constitución de la II República. (1931-1936)




      Constitucionalmente, el primer reconocimiento de la participación de los trabajadores en la empresa fue expresada en el art. 46, § II, in fine, de la Constitución de la República de 9 de diciembre de 1931. En él, la Republica se comprometía a regular la participación de los obreros en la dirección, administración y beneficios de las empresas. La representación electa en la empresa (siguiendo la terminología de la OIT antes dicha) se estableció con ocasión de la promulgación del Texto Refundido de la Legislación sobre Jurados Mixtos, sin que se pueda llegar a establecer que, en alguna ocasión, fuera aplicada. En su artículo 9, § I, se admitía la posibilidad, excepcional, previa petición expresa e informe administrativo y autorización singular del Ministro competente, de constituir Jurados de Empresa con representantes obreros elegidos, por votación directa, por todos los trabajadores, componentes del censo laboral de la misma, (art. 15, § IV), siempre que ocuparan a un mínimo de 500 obreros y mediante un procedimiento electoral singular que, en cada caso, dispusiera el Ministerio (art. 17). No se conoce que tal Ministerio dispusiera procedimiento electoral singular en ocasión alguna.




      Anteriormente, se habían producido dos intentos fallidos de implantar representación sindical permanente en la empresa. El primer intento mediante la presentación de una enmienda, por los vocales representantes de sindicatos, (conocida como “El Control Obrero”), al proyecto de Ley del Contrato del Trabajo, de 1921, instaurando “Consejos de Cooperación Industrial” en las Empresas, compuestos por trabajadores afiliados a cada sindicato elegidos por y entre sus consocios, durante la elaboración del texto del proyecto de Ley por el Instituto de Reformas Sociales, para su posterior aprobación del Gobierno y sanción por las Cortes. (Datos y Antecedentes acerca de anteproyectos de Leyes sobre contrato de trabajo, sindicación y Consejos del Trabajo, de 10 de enero de 1921. Instituto de Reformas Sociales, Sección de Legislación y publicidad. Cuaderno I, 2º Semestre de 1922. Actas de las Sesiones del Pleno del Instituto de Reformas Sociales).




      Posteriormente, y ante las Cortes Constituyentes de la República, fue reproducida la enmienda de “El control Obrero”, de 22-XI-1922, por la presentación de un proyecto de ley sobre Intervención Obrera en la Gestión de las Industrias, presidido por la idea del “control sindical obrero”, en el que se instituía, en las empresas con más de 50 trabajadores pertenecientes a la industria o al comercio, “Comisiones Interventoras de obreros y empleados ”, de naturaleza y composición sindical.




      Ambos intentos de establecer representación sindical permanente en la empresa fueron fulminantemente rechazados por las representaciones patronales. La enmienda, por la que se instrumentalizaba el primero, provocó la retirada de los vocales patronales y una declaración, de éstos, de “no ha lugar a deliberar” ante el Pleno del Instituto y fue retirada, casi inmediatamente, a su presentación y del anteproyecto de ley, después de ser sometido a información publica, no se volvió a saber nunca más de él.




      1.2.2. Las Normas Electorales para Enlaces y Jurados de Empresa del Fuero del Trabajo (1938-1975)




      Promulgado el Fuero del Trabajo en el año 1938 y para dar satisfacción al numeral 7 de la Declaración III del mismo, se dictaron, hasta el año 1975, año en que se celebraron las últimas elecciones en la empresa al amparo del Fuero del Trabajo, ocho normativas, o reglamentos, procedimentales electorales distintas bien en versiones articuladas, refundidas o complementarias con la finalidad de lograr “la mayor autenticidad de representaciones …… mediante el sufragio libre, igual y secreto” (Reglamento General de Elecciones de 1960), “garantizar la legitimidad de origen del mandato” (Reglamento de 1963). Las normas electorales que regularon las elecciones de los trabajadores en la empresa durante el periodo 1938 a 1975 fueron las siguientes.




      • Reglamento para la Provisión de Cargos Sindicales, de 30 de diciembre de 1943. A su amparo se celebraron las primeras elecciones en la empresa, durante el mes de septiembre de 1944.




      • Reglamento Electoral Sindical, de 22 de marzo de 1947, texto articulado. Estableció el procedimiento de elección de representantes en las empresas en las votaciones celebradas durante el mes de septiembre de 1947.




      • Texto Refundido, de 17 de noviembre de 1953, del Reglamento Electoral Sindical de 22 de marzo de 1947 (incorporando las modificaciones introducidas en el mismo por las Ordenes Generales de Delegación números 47 y 48 de 1 de junio y 29 de julio de 1950, respectivamente, y numero 50 de 9 de diciembre 1952 y 61 de 17 de noviembre de 1953). En los artículos 64 a 73 están las normas específicas de elección de Enlaces, representantes directos en las empresas, en las votaciones celebradas en 1954, febrero, en las que, sucesivas a las elecciones de enlaces, los trabajadores votaron para designar, por primera vez, a Vocales Jurados de Empresa, con arreglo a sus propias normas electorales contenidas en su Reglamento regulador, con censo laboral mayor de mil trabajadores, y las votaciones durante los meses de octubre y noviembre de 1957. Los Jurados de Empresa habían sido creados en el año 1947.




      • Reglamento General de Elecciones Sindicales de 1960, en los artículos 47 al 51 se contiene el procedimiento de elección de representantes en la empresa durante las votaciones del mes de septiembre de 1960.




      • Reglamento General de Elecciones Sindicales de 1963, contiene las normas específicas de elección de representantes laborales en la empresa, artículo 30 a 35, en las designaciones llevadas a cabo en los centros de trabajo durante la primera quincena de los meses de junio y julio del año 1963.




      • Reglamento General de Elecciones de 1966, artículo 30 a 37, rigió las convocatorias electorales en los centros de trabajo en las votaciones celebradas en la última quincena del mes de septiembre y primera del siguiente mes de octubre de tal año y las celebradas en la segunda quincena del mes de mayo de 1971, si bien para éstas últimas, para desarrollar y complementar el Reglamento, se dictaran unas normas singulares para tal convocatoria.




      • La última convocatoria electoral, celebrada en el mes de junio de 1975, amparada por los presupuestos jurídicos del Fuero del Trabajo, se desarrollaron con sujeción a las Normas Electorales publicadas en el BOE núm. 114/1975.




      De los trece Reglamentos electorales laborales dictados, incluyendo el Reglamento de los Jurados de Empresa de 1953, desde que se aprobara el primero en el año 1943, conteniendo las Normas Electorales rectoras de elección directa de representantes de los trabajadores en las empresas, los nueve primeros bajo la vigencia del Fuero del Trabajo de 1938 y los cuatro restantes bajo los presupuestos de la vigente Constitución Española (incluyendo el provisional y transitorio del año 1977), estableciendo el procedimiento electivo laboral en los quince procesos generalizados y simultáneos de elecciones en la empresa, hasta ahora celebrados, sólo se ha podido conocer criterios judiciales solventando discrepancias en la aplicación e interpretación de las contenidas en los Reglamentos de los años 1977 al vigente al día de hoy, que son los que se exponen en el Capítulo III, reguladores de los procesos generales de elecciones celebrados desde tal año al año 1990.




      En todas las Normas Electorales contenidas en los Reglamentos referidos, de los años 1943 a 1975, excepto en el texto articulado del Reglamento de 1947 al que no se a podido acceder a su lectura por no encontrarse en Base de Datos alguna, al parecer no fue publicados en ningún Boletín Oficial, se contempla el procedimiento para la elección directa, por todos los trabajadores y mayoría de votos emitidos en votación libre, igual y secreta, de representantes de los trabajadores de primer grado. Si bien dentro y acorde al principio de democracia orgánica del Régimen inspirado en la Doctrina Social de la Iglesia Católica. Desconociéndose la existencia de criterios interpretativos, de naturaleza alguna, que se pudieran haber dictado para solventar discrepancias, en la aplicación e interpretación de los distintos Reglamentos, reservadas su solución, desde el Reglamento de 1963, a una Sala Especial de Elecciones de un Tribunal Sindical de Amparo, de naturaleza administrativa, hasta que, por las Normas Electorales del año 1975, se estableció el acceso, a través de una vía denominada contenciosa-sindical, a la revisión judicial de acuerdos de la administración electoral de la Corporación Sindical existente.
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